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Sábado 8 Noviembre 1891. 

AFAMADOS 

:@i 
DE 

NEUGHATÉL. 
En !a liend.i de D. Alejandro Córdoba, se 

ha e.slablecido el depósito único en esla ciu­
dad de los CHOCOLATES SUIZOS !il gusto español 
(garantizado puro cacao y aziicar) á los pre­
cios de 4, 5, 6 y 8 pesetas los 46Ó gramos. 

CALLE MAYOR, 28. 
Véase el anuncio de los grandes almacenes 

del Prinlemp$ de París. 

ECOS DE MADRID 

7 de Noviembre 1890. 

No en vano dice el Catecismo que uno de 
los enemigos del alma es la carne. Desde 
hace Ues días la preocupación de Midrid 
es esle artículo de primera nec ;siJad. 

Que la Junta del Gfuiso y el Gobierno 
t.írigan sus dimes y diretes, que los solda­
dos de la gUuniición se peleen de manliri-
jillas con unas bandrtiilas en la d»ihesa de 
los Carabancheles, que se estrenen come­
dias que consiguen gran éxito ó que drfjan 
de funcionar Apolo y la Zarzuela por defi­
ciencias de la íui eléctrica todo esto y 
otras menudencias por ol estilo tienen sin 
cuidado á los madrileños. Lo que les preo­
cupa, lo que llena su imaginación, lo que 
alt-jn» sil bilis es el conflicto que ha esta­
llado entre el Ayuntamiento y ios abaste­
cedores desangre Se puede consentir que 
se multe á un gtbernador y hasta qu-j haya 
una crisis ministerial; pero qued use sin 
las chuletas ó el solomillo para elalmuerzo 
y sin la carne de tapa ó contratapa para 
el puchero es un acontecimiento iiiUsi-
lado. 

Los periódicos han explicado la causa 
de esta crisis que es verdaderamente la del 
hambre. Parece ser que unos cuantos ca­
pitalistas muy unidos compran las reses á 
los ganaderos y las venden á los tablajeros 
ó expendedores al por menor en condicio­
nes ventajosas para que h su vez se con­
viertan en capitalistas. En el matadero 
municipal se hacia caso omiso de los 
gramos al pesar las reses y no sé que otras 
ventajas beneficiaban el negocio de abas­
tecer y el comercio de Vender e' artículo 
que tan necesario es para la alimenta­
ción. 
^Pero el Ayuntamiento lia querido hilar 
más delgado, ha empezado á contar las 
fracciones de kilo y ha puesto á los abas­
tecedores en estado de huelga. 

—No se matal Han dicho estos. 
—Poco inóporta, yo mataré! ha c-ntes' 

lado el Ayuntamiento. ' 
Y asi lo ha hecho. Se ha entendido con 

'os ganaderos y lía establecido veinte píles­
eos, idos en caáa disirilo, para'surtir 
de carne á los íiattitantes de la villa y 
corle. 

Enel prinoécdía lian vendido,los carEÍ-
Ceros todo el género que tenían atrasado. 
¡Qué escenas intimas ha , roducido esta 
Carne atrasad»!tóñas domésticas, deterioro 
de dentaduras, acriminaciotieé al 'rauniei 
P'o, á los acaparadores... qué se yo! Al día 
''Suieutefuenecesaiiojrálos pjestos mu­

nicipales Los lectores comprenden 1% que 
pasai li en los alredores de estas carnicería'. 
¡Veinte para lodo Madridl En laque menos 
habla un millar de maritornes esperando 
vez Ha habido familia que no ha podido 
hasta la tarde obtener la carne necesaria 
para el puchu'o que la mayoría de loi ha­
bitantes de Midrid utilizan para su diaria 
alimentación. También ha habido muchas 
que han tenido que comer de viernes en 
marte*. 

Por supuesto que las maritornes son las 
que más se han divertido. Gran número de 
las que salieron á la compra á las siete ó 
las ocho de la mañana, no regresaron o! 
fogón hasta las doce ó la una. 

—Pero mujer... 
—Galle usted señorita... si esto es una 

eondenación. 
—Gomo ha tardado usted tanto. 
—Hj tenido que recorrer todo Madrid 

para buscar carne y al fin me vengo sin 
ella. 

—No ha ido usted al puesto munici­
pal? 

—Vaya si he ido!.. Había más de qni 
nienlas esperando... Si me quedo k lucev 
cola no vutílvo hasta mañana. 

Gon esle motivo se ha recurrido á las 
recomendaciones y muchís damas elegan­
tes han dirigido esquelas perfumadas k 
los concejales suplicándoles un solomillo, 
media docena de chuletas ó una lengua de 
vaca. 

Es de esperar que ©I conflicto termine 
como siempre, es decir quedando las cosas 
como estaban. El público pagará los vidrios 
rolos Unas cuantas indigestiones, unos 
cuantos ayunos, unos cuántos duros para 
pagar al médico y al boíicario y bastí otra. 
¡Qué previsión la del municipio y que amor 
el de los ubas'.ccedores y carniceros á los 
que los hacen ricos! 

Pero ni este ni otros males tienen reme 
dio. En cambio los dependientes de la au­
toridad se muestran excesivamente celosos 
cuando pueden caiJsar molestias y disgus­
tos. 

Una señorita por cierto hija de un con­
cejal salió á la calle á compras acompaña­
da de una doncella. 

Los agentes la vieron, era muy guapa y 
lo es.. ¿y qué habían de pensar los encar 
gados de velar por la moral? que debían 
llevarla al Gobierno civil como si fuera una 
de esas desdichadas que lecuri-en á su gusto 
las calles sin que las moléstenlos llamados 
á corlar stis vuelos. 

La señorita fue pu -stu en libertad y sus-
pei;didosde empleo y sueldo los agentes. 
Pero el disgusto ¿quién se lo quila á la hon­
rada familia, <]iie ha sido víctima? Cóii un 
¡usted dispense! se arregla todo. 

Julio Nombela. 

LOS AGRAZADOS 
Son curiosos los siguientes 'datbs que el 

Sr. Taviel ¡de Audradüiha recogido sobre lOs 
buques acorazados, en cuya construcción no 
cabe dudar que se arruinan las naciones por 
las cuantiosas sünaas que en ellos se invierten 
}' la'problert^álica utilidad qué reabrían hasta 
ahora pafa la defensa de las ¿oslas y para la 
guerra naval: 

«Ayer mismo—dice—nos ha iraido oirás 
pruebas mucbo oiá? recientes de la inuti­

lidad de los acorazados el «Journal des De­
báis.» 

Cuenta que en la tormenta que en la noche 
del 16 al 17 del pasado O' tubre azotó el mar 
Torreno, ó sea el mar de Toscana, la escuadra 
italiana, al mando del almirante Lobera, ha 
sufrido muchas averías y mostrado su inuti­
lidad. 

El «Duilio,» que forma parle de la división 
m indada por el duque de Genova, es uno de 
los que han sufrido más las otas, que mon­
taban y barrían su cubierta, y hubo mo­
mento en que se temió se lo tragase el 
mar. 

Eu la otra división del almirante Lobera, 
el «Dándolo» se ha portado muy mal, porque 
estos navios pesan mucho y se hunden en el 
agua. 

Son más bien que acorazados, guarda­
costas, cómo ya los había considerado el al­
mirantazgo romano. Más hundidos en el agita 
«Ruggiero di Lauria» y muy cargado coii 
sus cañones de 100 toneladas, ha sufrido mu-
cho '%• 

Hubo momento que se creyó perdido, 
porque señalaba una entrada de agua que las 
bombas no dabsn abasto á echarla íuern. 
l-ilegado al astillero de Spezzia, y ames de 
meterlo para tapar la entrada de agua, se 
notó que una llave estaba aíbierta, .y los 
diarios italianos confiesan que en la per" 
turbación producida por la tormenta no se 
echó cuenta en ello. ¡Qué será en uncom-
baiel ¿Y el «LcJ)anto,> hermano gemelo del 
«Italia,» ilel famoso «iltalia?» Tuvo variaa 
averías en las máquinas, cora» de costumbre, 
y de ponei'se á la l)aBda, como acostumbra 
también, cuando se apunta á través con sus 
cañones. 

La angustia de la noche del diez y seis 
al diez y siete debió ser mu/ gi-asde, si se 
ha de creer lo que dicen los periódicos ita­
lianos. 

No nos debemos apesadumbrar por la pér­
dida del torpedero 105, porque es un acci­
dente que experimentalái) todas las marinas, 
y es preciso resignarse, y ya lo sabíamos, dice 
el tjourn.il des Debáis.» Sin embargo, era un 
«Scliichau» Iraido de Alemania, de 85 tone­
ladas, y no la cascara de nuez con que se ha 
soñado por mucho tiempo. ¿Pero quiere esto 
decir que se comete una falta con unir a&tos 
torpederos á las escuadras de alta mar? Cree­
mos que no. 

Lo que precisa es que sean más grandes, 
de 150 toneladas cuando menos, y que se 
ponga cuidado con* su flotabilidad, que no es 
buena. 

El almirante Lobera di María no debe es-
lar contento con el éxito que han tenido 
sus (anales eléctricos. Las sales del mar 
han cubierto por completo el aparato de ios 
produclore.s de electricidad, y los movimien­
tos desordenados de los buques durante la 
tempestad han rolo los hilos, y el viento los 
conductores de los fanales, viéndose obliga­
do al fin á echar rosno de los antiguos apa­
ratos 

En este baraíillo de máquinas ingenio­
sas de la industria moderna, muy caras y 
«bonitas» para tiempo le paz,,son.iin4lifles, 
como se ve, para las borrascas y para la gue­
rra. ., w .,, ,. ; • ,, ;.- • .• ,: 

Así, pues, la nación que más pronto lo com­
prenda y busque.m^quinas «sencillas,» ra--
negables.y fuerlesj,,esa será la que gánela 
partida.)» , , , . ; 

^ Solución á'la charada inserta eiii'el nánie.r« 
anterior: • Í ' • , » .i • i 

AVELLANA 

Charada 
¿Adonde vafit>dije> át<Mfo^ 

que marchaba vsmf velojz 
y conlesló sin pararse, i 
— p r i m a r a t e r c e r a dos^ 

La solución ea el número próxini». 

LA MORAL DE^_LA HJSTORl|.; 
I 

José Serna fue empleado 
por uo sétjué coiílcidencia, 
ó porqué tuvo influencia 
con el miníslr)'deE!rtado; 
pero al mes es ;asaitiérite 
de conseguir el empleo, 
le mandaron á paseo 
por el motivo siguiente. 

n 
El, que lien'! la manía 

de empinar un pócb el codo, 
y que se pasa heódó 
la maytír^aríé'del diá, 

cree que falla ásíti deber 
y cornea íin desalüio 
si tiene á su alcaace el riño 
f se |iasa sin beber. 

Y con^brAró adalid 
del' vi litó' y M. hgMifdiénfe, 
es asfdiiot^oncuírénte 
álas'liíiicaSdeSfállrid. 

m 
Cierto día, José Serna, 

cuál tenia'pórcé^i'umb^e, 
por raarar 1« |iéÉad(ítibr« 
se metió ea una taberna; 

y liaHándo á itU*anAigo RaSfo» 
habtd tiodo biiJÓUo'^jb ' 
de Adán y diej'ftiréiso, 
y de Ñoé Y del diTúvío. 

Por íS«ÍO^áe|iiaq su agdsi», 
alabando de N«4 ' , . 
el talento, poi-que f«e 
el desuubriMi- del mosto. 

¿Quién, dice.'á neáir'se atrafa 
BU talento colosal? " ' 
¿Quién hizo un invento x^xíú 
en el siglo diecihtieve?— 

V brindando piír su ciencia, 
exclantiaba el biieii Jóáé: 
- -«¡Bendito sea Noé 
y toda su'desceiidbncial» 

IV 
Cuandoestuvó harto de Viáo 

se fue borl-achó d d¿'¿pachoj;" 
mas viendo ^ué iba bórrai.ho, 
le quítár-on' el desiInO: ' 

y apenas cuerdo se vio, 
exclamaba José Serna: 
— «¡MyitíiUka la tíbói'iia, 
y e¡ vino, y quien ''̂  inventó!» 

Francisco Captlh. 

LQQUEBEBENENJRC^Hp/^, 

Los alemanes beben cerveza, los /raacMei 
ajenjo, ¡os ingleses guvi, los espanoieSj^a.O 
ó cosa que se le par zga, y ¿«/a r ^ a . j í ^ ir­
landeses líebén... él'jr. ' ' -

Un médító'iWglés'acaba'de bicér^liríale. 
resanie estudio sobfe"~asTinBÍoía da las gen-
tesdeIrla„da.-3^:>-^"'-*"'*^ 

Tal costumbre «omeinó en 1840, cuundo 
elP.f'M3téó>f*<l«Re**'*' «b«t¥«'él aicoiy-'» á 
esta bi(Olj«d««tt*o %f#é?«í ximl- (íé"bd)e« '̂éfer 
e»tiflí«jf,et»iiMí^o«ntía Pos"¡ii-i«Uiátó que 
^rt!fe»«n-el'«it©l¡ciámoi < ,i '? 
, . ^ Irlandp, pwelf>lordei aieuto;setoáo-

oe la.j-^rgtón 4e tes.tadividuM; aiültvata ¿ 
alcohol es protestante, -si huale á élar «« ca­
tólico, apostólico, romano. 


